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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD,
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Queridos hijos:

En este tiempo se debe tener un corazón puro y, para vivir con un corazón puro, se debe orar con
todo el amor puro; y, para orar con todo el amor puro, se debe estar día a día en el Corazón de Mi
Hijo.

En el final de estos tiempos, las almas se debilitan por las influencias que reciben de parte del
enemigo y de los diferentes estados de la humanidad. Esto genera consecuencias, a veces
irreparables, en muchos corazones que, dentro de la vida de ilusión, creen estar en el camino
correcto.

Como Madre Protectora, los invito día a día a la oración para que, en este tiempo definitivo,
vuestros corazones perciban y sientan qué es lo verdadero, sano y bueno para la vida. Si caen en la
normalidad de este tiempo rápido, no se desanimen, más aún, despierten en vuestros labios el poder
de la oración. Y cuando sientan que no pueden caminar, llamen por la Luz de Mi Inmaculado
Corazón.

Si las almas leyeran Mis mensajes, Mis palabras las fortalecerían y, a través de la oración, ellas
podrían caminar en el amor y en la valentía. Las almas que en este tiempo habitan sobre este mundo
no son las mismas almas del ayer. Este tiempo de cambios y de transformaciones deberá ser
apoyado por vuestra amorosa y fervorosa oración del corazón.

Queridos hijos, de esa manera se ayudarán a ustedes mismos y auxiliarán a muchos corazones que
claman por alivio y por perdón. Dios los espera para caminar a Su lado en este final de los tiempos
y llegar hasta las profundidades de los abismos para que alas de este mundo se vuelvan a erguir y a
reconciliarse con el Altísimo.

Ustedes, Mis queridos hijos, están en el tiempo de la definición del camino espiritual de millones de
consciencias. Por eso, la oración será el perfecto amparo en este momento, y Mi Corazón Materno
los socorrerá siempre que Me llamen.

Queridos hijos, hoy les doy Mi Perdón y Mi Luz Celestial porque los amo y sé qué es lo mejor para
cada uno de ustedes.

Los espero siempre en oración.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


